Tema: EL AMOR VERDADERO.
Sub tema: 
TU CAPACIDAD DE AMAR.

INTRODUCCIÓN:
¿Qué entendemos por amor? ¿Consideramos que en la actualidad estamos amando? ¿Hemos amado alguna vez? ¿Qué tipos de amor conocemos y cuales estamos practicando?

ALGUNAS DEFINICIONES:

Amor.

(Del lat. amor, -ōris).

1. m. Sentimiento intenso del ser humano que, partiendo de su propia insuficiencia, necesita y busca el encuentro y unión con otro ser.

2. m. Sentimiento hacia otra persona que naturalmente nos atrae y que, procurando reciprocidad en el deseo de unión, nos completa, alegra y da energía para convivir, comunicarnos y crear.

3. m. Sentimiento de afecto, inclinación y entrega a alguien o algo.

4. m. Tendencia a la unión sexual.

Ágape.
(Del lat. agăpe, y este del gr. ἀγάπη, afecto, amor).

1. m. Comida fraternal de carácter religioso entre los primeros cristianos, destinada a estrechar los lazos que los unían.

2. m. banquete (‖ comida para celebrar algún acontecimiento).

Filo- o ‒́filo, la.
(Del gr. φίλος).

1. elem. compos. Significa 'amigo', 'amante de'. Filosoviético. Anglófilo.

Eros.
(Del gr. ἔρως, amor).

1. m. Conjunto de tendencias e impulsos sexuales de la persona.

El mandamiento que nos dejó Jesús es “amarnos mutuamente, como él nos amó”. Es este el camino de los cristianos, el camino del amor.  Pero nada más difícil que amar de verdad. 

Cuando escuchamos la palabra amor, o conjugamos el verbo amar, muchas veces decimos cosas que no encajan en la propuesta cristiana de amarnos.  Para entender  lo que Jesús nos pide debemos primero entender como es que él nos ha amado.  También surge el dilema: existen muchos tipos de amor o formas de amar. Pero algo sí es seguro: TODOS POSEEMOS UNA GRAN CAPACIDAD DE AMAR.
El ser humano está dotado de muchas cualidades que le hacen un ser excepcional, tiene potencias que lo elevan en un nivel superior dentro del reino de los seres vivos. No podemos confundir el amor con un sentimiento. Se trata de algo más, no es sencillamente algo que nos sucede o envuelve solo porque sí. El amor es un acto de la voluntad. Uno decide amar. La decisión parte de tener opciones entre la cuales podemos optar. En el proceso de decisión utilizamos nuestra inteligencia para evaluar los beneficios o contrariedades, buscamos lo mejor, pero al fin y al cabo, se trata de una decisión de la voluntad. Es la voluntad la que da el último paso en nuestra vida, con la buena intención no basta, hay que hacerla concreta. Tampoco se trata de voluntarismo, de hacerlo solo porque me da la gana. Nuestra decisión de amor debe ir en concordancia con nuestro proyecto de vida o con los valores que orientan nuestra vida y la de la comunidad. 
Sólo el ser humano es capaz de amar, por su capacidad de razonar y de decidir. Sólo el hombre y la mujer que logran ver a otra persona como “realmente Otra” (y no como una proyección de sus deseos o pertenencias) logran llegar a aquel misterio que llamamos amor. Se trate de una relación entre sujetos. 
Amamos porque nuestro origen fue el amor. Veamos un poco lo que es el amor de Dios.
Sea el amor de Dios-creador  por el cual el mundo existe y llegó a ser lo que es ahora. El amor de Dios-libertador como lo conoció el pueblo de Israel en Egipto. El amor de Dios-misericordioso que perdona una y otra vez a su pueblo infiel. El Dios-redentor, que vino al mundo para enseñarnos el camino de regreso al Padre; nos referimos al amor de Jesús.
Todos los otros tipos de amor (de hijos, amigos, parejas) nacen de la realidad del amor divino que ha dejado su huella entre nosotros. Amamos porque él nos amó primero (1 Juan 4, 19)
En la biblia encontramos una gran cantidad de citas que nos hablan del amor, incluso del amor de parejas, por ejemplo, el Cantar de los cantares.  Es más, toda la biblia debería ser leída en clave de amor. Del amor de Dios por la Humanidad. Del amor de Cristo por su Iglesia.
LEAMOS: 
Génesis 1, 1- 2, 1 

Deuteronomio 6, 4 - 11

Marcos 12, 29 - 34
Juan 15, 9 – 17;
21, 15-17

1 Corintios 13

MEDITEMOS: 
¿Qué tipo de amor es el que llevó a Dios a crear el mundo?

¿Cuál es el amor más grande que la humanidad ha conocido?

¿Qué tipo de amor es el que san Pablo nos propone?

Todos nosotros tenemos la capacidad de amar, y de amar como Jesús amó. Los santos y beatos que celebramos cada día y cada año nos deben recordar que sí es posible amar como Jesús. Es camino a seguir es el de conocer a Jesús, pensar como Jesús, actuar como Jesús. Y en definitiva SER OTRO JESÚS EN LA TIERRA. 

Amamos porque somos amados, amamos porque nos amamos. Nadie puede dar lo que no tiene. Damos lo que tenemos y conocemos. Sólo quien se conoce  y se ama es capaz de conocer y amar a otra persona. Preguntémonos interiormente ¿Cuánto me conozco? ¿Cuánto me amo?

Amarse a uno mismo, en primer lugar, luego de auto conocerse, es estar bien consigo mismo. Sentirse tranquilo por ser quienes somos y por como somos. Cada uno de nosotros es único, indivisible e irrepetible. Fuimos pensados por el amor de Dios y somos fruto del amor de nuestros padres. Estamos vivos porque alguien de algún modo nos amó, a su manera, pero nos amó. 
Dentro de cada uno de nosotros hay un gran tesoro, que espera ser descubierto para llenarnos de su riqueza. Recordando aquella parábola del tesoro escondido,  recordemos que el hombre que lo encuentra va y vende lo que posee y compra aquel campo para quedarse con el tesoro (Cf Mt 13, 44). Es increíble la riqueza que hay en nuestro interior. Muchos santos y santas han recorrido este camino de la contemplación de su vida interior, donde han encontrado a Dios, en el silencio. Ejemplo claro de esta experiencia de amor propio es la vida contemplativa. Que no busca nada más. Las hermanas clarisas, lejos de ser unas personas amargadas viven la simplicidad de la vida y la riqueza de la vida interior. Santa Teresa de Jesús nos dice en su libro  “Las Moradas o Castillo interior” que el alma es un castillo de muy hermoso diamante o muy raro cristal. Un castillo que tiene muchas habitaciones y en el centro de todas vive EL REY. En esa morada pasan cosas maravillosas entre Dios y el alma (Cf. MI 1.3.)
Amar a tu prójimo, es amar al más próximo, al que  nos necesita. Amar lo amable no es amar. Si sólo amamos lo que es amable y hacemos el bien al que nos lo hace, ¿qué mérito tenemos? Los pecadores actúan de la misma manera. Por tanto amar al prójimo es seguir las huellas de Jesús, que amó hasta el extremo (Jn 13, 1) de dar la vida por sus amigos. Amar al prójimo es interesarse por el otro. Por el que nos necesita. Es salir de uno mismo y darse al otro, o a los otros. Esto será posible si en nosotros existe una buena dosis de amor propio. Un sano amor propio no puede llevar a un verdadero amor del otro. No puedo decir “yo amo todo el mundo”  pues es difícil conocerlo y más aun amar a quien no conozco.  El mandato evangélico es el amor al más próximo, al que puedo conocer y amar.  Una muestra de amor al prójimo es tratando a las  personas como queremos ser tratados. Como se dice popularmente la educación no se pelea con nadie. 
Amar como Jesús, como él nos ha amado. Puede que esta sea la tarea más difícil y en la que la mayoría de cristianos llevamos el saldo en rojo, o sea, quedamos debiendo. Si hemos sido amados y perdonados, acaso no debemos hacer lo mismo también nosotros. El mandato de Jesús no se limitaba al amor al prójimo, que ya es un gran problema, también nos manda a amar a Dios sobre todas las cosas, como leíamos anteriormente. El amor a Dios ha de hacerse concreto en nuestro compromiso de trabajar por el proyecto de Jesús, el proyecto del Reinado de Dios: reino de JUSTICIA, PAZ, VERDAD, AMOR, SANTIDAD Y VIDA. En definitiva amaremos Dios, actuando como Jesús, amando como Jesús y dando la vida como Jesús.
REFLEXIÓN PERSONAL

¿Cómo me veo en este momento? 

¿Cómo está mi capacidad de amar?

¿Considero que estoy  amando lo suficiente? A mi mismo, al prójimo y a Jesús…

¿Qué puedo hacer para mejorar mi capacidad de amar?
